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El párrafo 6," pregunta: «¿Y los católicos aprontarían la enorme su
ma de 200,000.000 libras esterlinas?, y contesta: Tenemos gran con
fianza en el desprendimiento del mundo católico: ala vista está loque 
hace con el Dinero de San Pedro, por la Propaganda Jide, Institutos 
religiosos, etc., etc. Admira, por ejemplo, los millones que ha inver
tido Barcelona para dotar d'e templos su inimitable ensanche, y de 
buenos colegios... ¿Qué no haría la cristiandad para el Pontífice?... 
Pero no es de creer lo hiciese en los términos propuestos por el Daily 
TelegrapJi, y aduce las pruebas de esto.» 

El párrafo 7.°, habla de la garantía de las potencias. ¡Ah! las po
tencias tienen probado ya lo que puede esperarse de ellas, con lo que 
hicieron V. g. cuando la invasión de Roma... el reparto de la infeliz 
Polonia... con lo que pasa en Irlanda y Egipto; en vista de la repro
bable conducta de los Yankées respecto de España en la guerra de 
Cuba... en vista, en fin, de lo que está pasando en Turquía, en cuya 
capital se degüellan miles y railes de armenios, á ciencia y paciencia 
del Gobierno y de todos los embajadores, que se contentan con hacer 
fútiles protestas.... Esta Europa, que pagará horriblemente caro su 
egoísmo, su desprecio de Jesucristo y de la humanidad entera... ¿Es
perará para moverse que el Papa bautice á algún otro niño Mortara? 
¡Confíesele, pues, la custodia de la Santa Sede! 

Del párrafo 8." y último. «En resumen: repitiendo la salvedad de 
dejar la solución á la Santa Sede, hemos de decir que no creemos via
ble el proyecto del Daily Telegraph; que, sin embargo, la acogida que 
se le ha dado es un buen síntoma, porque hace ver la existencia de 
la Cuestión de Roma en la misma fuerza ó mayor que el día en que 
fué planteada; que conviene tener muy presentes todos los antece
dentes de esta cuestión, para que nadie se deje engañar con proble
mas y combinaciones que sólo es dado al Papa plantear y resolver; y 
por último, que la Cuestión de Roma se resolverá cuando llegue la 
hora de Dios, que por de pronto podríamos asegurar sería el día que 
los italianos respondiesen de buena fe al cariñoso llamamiento que 
les hacía León XIII en la Carta al Cardenal RampoUa en 8 de Octubre 
de 1895.» 

SECCIOH DE HOTICmS. 

ün agradable pasatiempo fué el que los colegiales y encomenda-


